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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
Estamos tratando de educar la mirada, de vivir desde la mirada de Dios. Por eso queremos que este 
cuarto principio también esté guiado por la misma línea espiritual. Descubrir la fraternidad desde la 
mirada. Quedarnos mirando y viendo, adentrándonos en las personas con quienes compartimos, con 
quienes construimos fraternidad.  

Y desde esa mirada orar, presentarnos ante Dios “con el corazón lleno de nombres”. 

Tema de reflexión 

Construyendo fraternidad por dentro 
Hablamos de la fraternidad casi siempre en 
términos de actividad: crear fraternidad, luchar 
por la fraternidad, establecer lazos fraternos… 
Lo mejor de nosotros mismos sale en esa tarea: 
buscamos hacer algo por los demás, crear un 
mundo más justo y habitable, ponernos a dispo-
sición de las necesidades de los demás. ¡Qué 
alegría, cada vez que salen noticias de gente 
que da la cara por los demás, que vive com-
prometida, que es solidaria, en medio de tanta 
noticia de crisis, corrupción y guerra! 

Pero con ser muy importante, no es lo único ni 
lo fundamental. Hay otra parte de la fraternidad 
que luce menos, en la que nos cuesta caer en la 
cuenta. Es la sensibilidad del corazón, que va 
aprendiendo a percibir al otro como un herma-
no. Es una cualidad pasiva, receptiva, porque 
depende de estar atento a lo que viene, no sólo 
pendiente de hacer cosas. Se puede y se debe 
ejercitar, pero al final uno acaba cayendo en la 
cuenta de que lo más importante se le da: la 
mirada nueva, renovada, que descubre al otro 
en su valor último como persona, más allá de lo 

que hace, dice o tiene, más allá de los prejuicios 
y clasificaciones…  

Aquí, nuestra piedra de toque es lo cotidiano, el 
círculo de las personas de cada día: la mujer o el 
marido, que últimamente responde cada vez 
menos a mis expectativas y necesidades: parece 
que no hay manera de entendernos; el vecino 
intratable, que no saluda a nadie; el familiar al 
que me toca cuidar y acompañar al médico, y no 
hace más que quejarse y casi nunca tiene una 
palabra de agradecimiento o cariño; el amigo 
afectado desde hace tiempo por el paro, que 
(con toda razón) anda todo el día quejándose de 
la crisis y lo peor es que ha perdido la mirada 
esperanzada que antes siempre tuvo; la conoci-
da que ha enviudado hace poco y se le ve en los 
ojos el vacío que ha quedado en su vida desde 
entonces…  

Mirar, ver y reconocer al hermano o la hermana 
en lo cotidiano. Esta manera de construir la fra-
ternidad nos renueva por dentro, aunque por 
fuera no se nos note nada. 

Texto evangélico: Lc 5,27-32 
Después de esto, salió y vio a un publicano llamado Leví, sentado en el despacho de impuestos, y le 
dijo: «Sígueme.» El, dejándolo todo, se levantó y le siguió. Leví le ofreció en su casa un gran ban-
quete. Había un gran número de publicanos, y de otros que estaban a la mesa con ellos. Los fariseos 
y sus escribas murmuraban diciendo a los discípulos: «¿Por qué coméis y bebéis con los publicanos 
y pecadores?» Les respondió Jesús: «No necesitan médico los que están sanos, sino los que enfer-
mos. No he venido a llamar a conversión a justos, sino a pecadores.» 
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Espiritualidad franciscana 
“Después, el Señor me dio, y me sigue dando tanta fe en los sacerdotes que viven según la forma de la 
santa Iglesia Romana, por su ordenación que, si me persiguieran, quiero recurrir a ellos. Y… no quiero 
predicar en las parroquias en que habitan si no es conforme a su voluntad. Y a estos y a todos los demás 
sacerdotes quiero temer, amar y honrar como a mis señores. Y no quiero tomar en consideración su pe-
cado, porque veo en ellos al Hijo de Dios y son mis señores” (Test 6-9). 

Sorprende este corazón de Francisco lleno de claridad y transparencia como para percibir tanto misterio 
en las personas, aunque éstas no respondan adecuadamente a lo que estaban llamadas, e incluso puedan 
llegar a perseguirle: “veo en ellos al Hijo de Dios”. Pero junto a la sorpresa se descubre la conciencia, 
también lúcida y clara, que tiene Francisco de haberlo recibido como un don: “el Señor me dio y me 
sigue dando tanta fe en los sacerdotes…”. Se le regaló fe en las personas y mirar a las personas desde la 
fe, hasta reconocer en ellas “hijos de Dios”. Se le regaló contemplar de manera nueva a las personas 
hasta desear amarlas, honrarlas y servirlas. 

Oración 
Señor Jesucristo,  
columna de unidad 
y rey de la fraternidad. 
 
Envíanos cada mañana 
una ráfaga de tu espíritu. 
Derriba los muros de separación 
levantados por el egoísmo, 
el orgullo y la vanidad. 
 
Aleja de nuestra casa  
las envidias que siembran discordias. 
Líbranos de las inhibiciones. 
Sosiega los impulsos 
y cólmanos de serenidad. 
 
Haz surgir en nuestras intimidades 
corrientes sensibles y cálidas 
para que nos perdonemos 
y nos comprendamos, 

nos estimulemos y nos celebremos 
como hijos de una misma madre. 
 
Retira de nuestro camino 
las rivalidades y aversiones 
rompe los bloqueos 
para que seamos unos con otros 
abiertos y leales, 
sinceros y veraces. 
 
Crezca la confianza 
como árbol frondoso  
a cuya sombra todos nos sintamos felices. 
 
Y así seremos ante el mundo 
el argumento sensible y profético 
de que tú, oh Jesús, 
estás vivo entre nosotros. Amén. 
 

(Ignacio Larrañaga) 

Epílogo de la Carta 
“No olvides nunca que los demás pueden contar contigo y que tu puedes contar con ellos” (Alejandro 
Dumas) 
 

Evangelio diario del mes de octubre de 2013 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio,según las lecturas que corresponden a 
cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de octubre: 
1 Lc 9,51-56 
2 Lc 9,57-62 
3.Lc 10,1-12 
4 Lc 10,13-16 
5 Mt 7,7-11 
6 Lc 17,5-10 
7 Lc 10,25-37 

8 Lc 10,38-42 
9 Lc 11, 1-4 
10 Lc 11,5-13 
11 Lc 11, 15-26 
12 Lc 11,27-28 
13 Lc 17,11-19 
14 Lc 11,29-32 

15 Mt 11,25-30 
16 Lc 11,42-46 
17 Lc 11,47-54 
18 Lc 10, 1-9 
19 Lc 12,8-12 
20 Lc 18,1-8 
21 Lc 12,13-21 

22 Lc 12,35-38 
23 Lc 12,39-48 
24 Lc 12,49-53 
25 Lc 12,54-59 
26 Lc 13,1-9 
27 Lc 18,9-14 
28 Lc 6,12-19 

29 Lc 13,18-21 
30 Lc 13,22-30 
31 Lc 13,31-35 

La oración en común de este mes de octubre será el día 31 a las 19:30 
 


